
 
Nombre del Alumno: Manuel Albores Ortiz 

Parcial: 4 Parcial 

Nombre de la Materia: Consultoría Empresarial 

Nombre del profesor: Rodríguez Alfonzo Myreille Erendira 

Nombre de la Licenciatura: Administración y Estrategias de Negocios 

Cuatrimestre: octavo cuatrimestre 
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La quinta y última fase en el proceso de consultoría incluye varias actividades. 

El desempeño del consultor durante su cometido, el enfoque adoptado, los 

cambios introducidos y los resultados logrados tendrán que ser evaluados por el cliente y por 

la organización de consultoría. Se presentan y aprueban los informes finales. Se 

establecen los compromisos mutuos. Si existe interés en continuar la relación de 

colaboración, se puede negociar un acuerdo sobre el seguimiento y los contactos futuros. 

Una vez completadas estas actividades, el consultor se retira de la organización del 

cliente y la tarea o el proyecto de consultoría queda terminado de común acuerdo. La etapa 

también conocida como de evaluación y ajustes como última etapa de ciclo de mejora 

continua tiene a la vez la característica de ser prácticamente la que abre un nuevo 

ciclo. El objetivo de esta etapa es evaluar, sí con la aplicación del plan de acción se alcanzan 

los resultados esperados en términos de objetivos organizacionales. 

 

TERMINACION 

La terminación es la quinta y última fase del proceso de consultoría. Se ha 

de poner fin a toda tarea o proyecto una vez que su propósito se ha alcanzado y 

que la ayuda del consultor ya no se necesita. 

No basta con ejecutar el trabajo de manera profesional. La retirada tiene 

que ser también profesional: su momento oportuno y su forma se han de elegir 

adecuadamente y todos los compromisos se deben cumplir para la mutua 

satisfacción del cliente y el consultor. 

Es el consultor quien tiene la responsabilidad primordial de sugerir en qué 

momento y de qué forma debe retirarse de la organización cliente. 

El cliente puede considerarse más seguro si el consultor sigue estando a 

disposición para ayudarlo ante cualquier nuevo problema que pueda surgir. Sin 

embargo, esto podría poner al cliente en una dependencia excesiva del consultor. 
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La terminación se refiere a dos aspectos importantes del proceso de 

consultoría: el trabajo para el que se llamó al consultor y la relación consultor-

cliente. 

En primer lugar, la retirada del consultor significa que el trabajo en el que ha 

participado: 

·       ha quedado completado; 

·       se interrumpirá; 

·       se proseguirá, pero sin la ayuda del consultor. 

Al decidir poner fin a la tarea, el consultor  y el cliente deben manifestar con 

claridad cuál de esas tres formas de terminación se aplica a su caso particular. El 

consultor y el cliente deben    determinar de forma conjunta si la tarea se debe 

calificar de éxito, fracaso o en alguna categoría entre esos dos extremos. 

En segundo lugar, la retirada del consultor pone fin a la relación consultor- 

cliente. Lo ideal es que las relaciones que han existido durante la tarea hayan 

dado satisfacción a ambas partes. El cliente debe estar convencido de que ha 

contado con un buen consultor, a quien volvería a recurrir gustosamente. El 

consultor debe pensar que ha disfrutado de confianza y respeto y que volver a 

trabajar para el mismo cliente sería una nueva experiencia estimulante. La relación 

tiene también una dimensión financiera: ambas partes deben considerar que se ha 

pagado el precio justo por el servicio profesional suministrado. 

En general, los consultores profesionales atribuyen suma importancia a la 

forma en que  terminan sus encargos. Las últimas impresiones son muy 

importantes y un rendimiento excelente al final del cometido deja la puerta abierta 

para futuros trabajos. 

 


